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Orar mejor
La gran batalla
Hay muchos modos de orar bien y aquí veremos algunos. Como punto de partida, pueden ayudar estas palabras de san Juan bautista: Es necesario que Él crezca y que yo disminuya.
 Así puede resumirse la batalla que afecta a cualquier hombre: conseguir que disminuya el propio yo, con la meta de parecerse a Cristo:
a) Que disminuya el egoísmo: mis gustos, mis sentimientos, mi orgullo.

b) Que Él crezca en mi: sus gustos, sus sentimientos, su presencia en mí hasta identificarme con Jesús.


Dios ama a sus hijos. El Señor desea el mayor bien para los hombres y quiere divinizarnos, hacernos como Él. Pero no lo impone, sino que se frena si no le dejamos. Por esto la gran tarea nuestra es controlar el propio yo dejando obrar a Dios.

En esta divinización del hombre, los sacramentos y la oración ocupan un lugar destacado. Así, la oración buena eleva a Dios, une a Dios, contribuye a nuestra divinización. En cambio, es peor aquella oración donde aparezca más uno mismo.
Oraciones menos buenas
Se puede decir que cualquier modo de rezar es bueno, pero son peores aquellos sistemas donde el centro es uno mismo en lugar de Dios. Veamos dos casos:
a) Oración egoísta
El ejemplo aparece en una parábola de Jesús donde el Señor muestra la oración de dos personas y señala cuál fue mejor. El que rezaba peor lo hacía así: “Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni como este publicano. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de cuanto poseo”.


¿Qué pasa en esta oración para que Jesús asegure que no fue buena? Se observa que el fariseo aparentemente se dirige a Dios, pero en realidad está hablando consigo mismo. Sus obras son buenas, pero no la oración, pues alimenta su orgullo.

Aparece así una característica clásica de la oración buena: la humildad. Buscar a Dios, no a uno mismo. De todos modos, si uno descubre que se ha centrado en sí mismo, basta con que pida disculpas a Dios y retome perseverante la búsqueda del Señor.
b) Oración sentimental
Esta oración está de moda. Se buscan telepredicadores que sean muy emotivos, cuanto más mejor. Una charla se aplaude no porque sus ideas sean mejores sino cuando ha emocionado más. Esta es la moda.


Se llama sentimental a la oración donde hay sentimientos gustosos, que alimentan el propio gusto. No es malo que vengan, lo malo es el deseo, el afán por ellos pues centra al hombre en sí mismo y no en Dios.


Cuentan que una vez el Señor se apareció a una santa y le mostró dos señoras que rezaban. Una con grandes suspiros y emociones acabó muy feliz de su oración. La otra se esforzaba por buscar a Dios, leía, reflexionaba, su oración era trabajosa y no acabó muy contenta.
- ¿Quién hizo mejor la oración? -preguntó el Señor a la santa.
- ¿Quizá la primera señora?

- La primera hizo una oración gustosa para ella. La segunda me agradó a mí.


La oración es cuestión de amor, y el buen amor no intenta el propio gusto, sino el bien del amado aún a costa de sacrificios. Como dijo el Señor: Nadie tiene amor más grande que dar uno la vida por sus amigos.


Si vienen afectos en la oración, bienvenidos sean; pero mejor si se busca cumplir la voluntad de Dios. No hay que preocuparse si los sentimientos no vienen.
Buenos modos de rezar
Hay muchos modos buenos de rezar. Veamos unos pocos:
a) La meditación
Se decía al principio que la gran batalla del hombre es que Él crezca y yo disminuya. Una buena oración busca unirse a Cristo, imitarle, seguirle. Bien, pero esto suena algo nuboso, general, poco práctico.

Concretemos un poco. ¿Cómo vivía Jesús? Aparentemente no se sabe mucho, y por eso el asunto de imitarle queda nuboso. La solución se encuentra si uno recuerda que el Señor era coherente, vivía de acuerdo a lo que enseñaba.


Entonces, ¿cómo vivía Jesús? De acuerdo a lo que enseñaba. Y quien desea imitar la vida de Cristo, basta que procure aprender sus enseñanzas y practicarlas. El sistema para imitar a Cristo es cuidar la propia formación. Repitamos esta idea: ¿quieres imitar a Cristo? Cuida tu formación cristiana y vive conforme a esa doctrina.

Así, la reflexión sobre las enseñanzas de Cristo es buen sistema para que Él crezca en la vida propia. Si uno intenta conocer y practicar la doctrina cristiana, está imitando la vida de Jesús. Y Él crece en su interior.

Pues bien, hay un tipo de oración donde se hace precisamente esto: reflexionar sobre diferentes aspectos de la sabiduría cristiana, con el fin de conocer mejor la voluntad divina y aplicarlo a la propia vida. Este modo de rezar se llama meditación y es buen camino para lograr que Cristo crezca en nosotros.
b) Oración filial
Siguiendo con la búsqueda de buenos modos de rezar, conviene comentar lo que el mismo Jesús recomienda. Sucedió en una ocasión en que rezaba y probablemente los apóstoles lo veían. Cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: “Señor, enséñanos a orar, como Juan instruyó a sus discípulos”. Y les respondió: Cuando oréis, decid: Padre, sea santificado tu nombre...
 Y continuó con las palabras del Padrenuestro.

En esta oración enseñada por Jesús, lo primero que destaca es el inicio: Padre. Es la gran novedad de la oración cristiana, que aporta otra característica clásica de la buena oración: la confianza. El Señor recomienda que en la oración tratemos a Dios como padre.


No basta con saberlo. Conviene ponerlo en práctica y tratar a Dios así. Padre, me pasa esto. Padre, me preocupa esto otro. Padre, ayúdame en el apostolado... No es obligado orar así, pero es un consejo de Jesús. Cuando oréis, decid: Padre.

c) Peticiones
Otra recomendación del Señor para rezar aparece también en el Padrenuestro, que solo contiene peticiones. Así que las peticiones deben ocupar un lugar principal en la oración. De hecho, en los evangelios, la mayoría de los personajes buenos se dirigen a Jesús pidiendo algo, mientras que los malos no piden. Recordemos unos casos:
. El publicano de la parábola citada al comienzo rezaba así: Oh Dios, sé propicio a mí pecador.
 Se reconoce necesitado, hace una petición y su oración gustó en el cielo.
. El buen ladrón se ganó el cielo con esta oración: Jesús acuérdate de mi cuando llegues a tu reino.
 Se reconoce necesitado, hace una petición y obtiene nada menos que el cielo.
. Bartimeo consigue un milagro con estas palabras: Señor, que vea.
 Se reconoce necesitado y hace una petición.

. El centurión ruega así: dilo de palabra y sane mi siervo.
 Se reconoce necesitado y hace una petición.

. La cananea ruega: Apiádate de mi
. Se reconoce necesitada y hace una petición.


En cambio, los fariseos no se reconocen necesitados y no suplican. Tampoco Judas. Incluso un personaje que era bastante bueno, el joven rico, no se reconoce necesitado y no pide auxilio a Jesús. Si hubiera suplicado su ayuda, las cosas habrían cambiado. Pero no pidió. Y no lo hizo porque no se reconoció necesitado.

Se puede añadir un detalle. Lo importante de la petición no es la eficacia sino la actitud, que nos coloca en el lugar que nos corresponde: necesitados de la ayuda divina.

Pero también hay eficacia en las peticiones, como se observa en los casos citados del evangelio, donde los ruegos fueron concedidos. Para obtener un resultado favorable a la súplica, conviene tener en cuenta unos detalles:

- Rogar cosas buenas, o que nos parezcan buenas. El Señor verá. Él sabe mejor lo que nos conviene.

- Pedir con humildad, sin orgullo.

- Hacer lo que uno pueda.

Por ejemplo, supongamos que uno desee lograr algunas metas apostólicas. Un plan sería:

- fomentar la humildad de no apropiarse los resultados.

- hacer el apostolado que uno pueda, aunque sea limitado.

- pedir al Señor: he hecho lo posible, tú verás.


Otro ejemplo. Supongamos que uno desee mejorar la virtud de la castidad. Hay varios modos de actuar. Un plan sería:

- fomentar la humildad de no atribuirse el resultado.

- hacer lo posible: llevar una vida sacrificada, rechazar las ocasiones...

- pedir al Señor el don de la castidad.


Estos casos se pueden resumir en un consejo: pon los medios humanos y los sobrenaturales. Y estos últimos son pedir. Peticiones.

Veamos un ejemplo final de oración de petición:

- Señor, te pido por favor que esta charla acabe de una vez.


Y el Señor que ama a sus hijos nos lo concede inmediatamente.
�  Jn 3, 30.


�  Lc 18, 11-12.


�  Jn 15, 13.


�  Lc 11, 1-2.


�  Naturalmente esto se usa si uno se dirige a Dios Padre.


�  Lc 18, 13.


�  Lc 23, 42.


�  Lc 18, 41.


�  Lc 7, 7.


�  Mt 15, 22.





